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La calle de Elvira.
: ' II

Dij« en el antorior, qna las reformas ur- 
banna no hablan llegado al principio de es • 
la calle, y debo reotiñoar para que no se 

me tache de ciego ó desmemoriado.
Efectivamente: á pocos pasos se halla el 

número 176, en una casa qua pudiéramos 
llamar de última novedad, como decía el 
tio de los fálteles el varano pasado; es usa 
finca de moderna construcción que abriga 
•n su seno un cuchitril del tiempo de la 
reconquista; un casuoho ruin, suoio, em< 
butido en el centro de la casa nueva, y que 
para que quepa mejor se ha levantado me
dia vara al segundo piso.

Hasta ahora, la única libertad que se le 
dejaba al propietario era levantar hácía las 
nubes los pisos que quería, pues en las de
más direcciones se anoontraba con el veto 
del Ornato público, que no le permitía ni 
respirar; pues bies:¿qué delito ha cometido 
el dueño de esa casita antigua, para que 
asi le hayan colocado dos pisos de otra so
bre el tejado de la suya? bis uu geroglífioo 
que podía ser objeto de uu premio: el des
cifrarlo.

Enfrente de esta easa se ha levantado 
otra en la nueva línea, que retrocede de la 
primera dos metros próximamente, para 
que en su dia tenga la calle apariencias de 
gran vía: el inquilino de estas oasas á las 
que tocó la razón del ensanche, tiene dos 
ventajas inapreciables; que no ven de la 
calle más que lo que pasa por delante y dos 
rinoones sucios que limpiar además de les 
del interior de la vivienda.

Pór lo demás, á vambos lados do la an ti
gua vía continúan las casas de córte anti* 
gao, en las que pueden estudiaron figones, 
casal de comidas y bebidas pequeñas, car- 
nioerías y tai cual confitería, en las que 
la i confiteras son los mejores dulces que 
alli se exhiben;

Y llega el transeúnte á la iglesia de San 
Andrés, en cuya portada se ven las lineas 
arqniteotónicas del Benacimiento, y en la 
torre la traza mudejar en la cubierta y 
nuerpo alto: así como en el interior nn arco 
rebajada de estilo gótico: en este sitio hubo 
interiormente una ptqncña mezquita su 
cursal de la grande que tuvieron los ára
bes granadinos.

Siguiendo adelante llegamos á una que
.......

llamaron en otro tiempo placeta de la Cuna, 
porquo en aquella casa mixta do antiguo y 
moderno, cu la faehada, estuvo ol torno de 
la Inclusa que hoy se ha trasladado faera 
de ©ranada al respaldo del Hospicio, o^mo 
una dependencia natural do este benéfico 
asilo.

En esta plaoeta coloca las tradiciones 
granadinas ei célebre pozo Airón, que era 
un pozo sia fondo, y a«gua algunos cro
nistas porque de él arrancaban algúaas 
poternas é oamiaos militares subterrá
neos, coa dirección al cerro del Albaioin.

Lo msjor y más notable en este lugar es 
la casa donde vivió el célebre pintor y e s 
cultor granadino, al Miguel A»g?l español, 
como le llama con justicia ia Historia de 
las Billas Artas, el incomparable Alonso 
Oano: la portada de esta cas?., de piedra 
p^rda de Sierra Elvira, e? de un gusto s e 
vero y original, coa dos sacudas de nob'eza 
de los primitivos fundadores para loa afi
cionados á descifrar los grroglfflíos herál
dicos y una inscripción latina que dice: 

QVIiAV DKT SPE TSBITiS T1Í8M.
En los últimos años, Aquellos salones que 

sirvieron de estudio al gran Oano y aquel 
patio rodeado de oolumnas elegantísimas 
de mármol blanco han servido alternativa
mente de fábriea da fíleos y sillas, carpin
tería, etc.

Lo que faé albergue de la antigua noble
za y de lai artes ha venido á servir para 
las industrias proséicaa fin de siglo.

¡Cómo cambian loa tismpes!
Y asi, cayendo y tropezando entre algu

na casucha que debiera estar ya por tierra, 
á causa de amenazar ruina, llegamos al 
número 13, cuyo dueño, coa permiso su- 
perior sin duda, ha colocado una verja da
l u a á e i s  ü o  l/w c n  g w a to , « ja©  »«<3i© m á s
que 61 entra en ia calleja sin salida que 
tiene ¿ su puerta y de las cuales hay va
rias en el transcurso de ia cade.

Loa números 92 y 86 corresponden á dos 
casas modernas que se hallan aíiaead&a sn 
la nueva traza que retrocede más de doa 
metros de la antigua, con lo cual ambas la 
reducen á la más míiiima expresión por el 
fmdo, embutiéndolas, por decirlo así, ©a 
el macizo d«l monte que arrancaba antea 
de la última curva da nivel: loa moros res
petaron la dicha curva, y los arqaitectos 
municipales dei u timo siglo se han empe
ñado en convertirla en línea recta, que e l

la m is antiartística de todas las líneas, y
reventando de peso á los que tiansu la for- 
tuna da poaaer casas en el centro de esai 
curvas. i

Y hasta otra.
ALMAMZOB.*«.~t......•:r,#awc-4*«i

RAVAOHOL.
Deib’.e re l verdugo parisién, dará el últim o golpe á 

la leyenda anvrq 'lista  de Francia haciendo rodar al 
ces'o  enarenado la cabeza de un asesino (según los 
assises do Moni brisson); de un fanático (según los 
assises del Sena); de un m ártir (según el anarquism o 
revolucionario); de un crim inal digno de estudiarse 
(según la prensa judicial y los aficionados al moderno 
sport antropológico.)

Y oso que estos últim os y respetables señores no 
manipularán con la cabeza de Ravachol tan descu i
dadamente como con otras cabezas crim inales porque 
¿quién sabe si el autor de la explosión de la rué Cli- 
ohy tratará de realizar una venganza pósluma m e
tiéndose en la boca ó entre el Cuero cabelludo un c a r
tucho que al estallar, siembro la desgracia mezclada 
con los sesos del audaz anarquista? Todo podría su ce 
der dados los horrendos vaticinios que, para el dia do 
la ejecución, hacen correr el miedo de los unos, el 
rencor de los otros y la guasa de los más.

Me apresuro por consiguiente á adolantcrm e á los 
acontecim ientos, ofreciendo á los lecto res la cabeza 
de Ravachol antes de que D 3iblerla haya separado 
del tronco.

Y e l que 
quiera más di
ligencia p e 
riodística que 
la pida.

G uillotina
do Ravachol, 
p r e s o s  e n  
LóndresFran- 
cisyM ennier,
a u to ru e  tío la
explosión dei 
re  s ta  u r a n t  
Very, el anar 
quismo deto- 

^ n a n t e  h a b r á  
desaparecido

JK 7§k de Fraucia y
JP p  . y  ésta podrá en

tregarse, á ia 
in c ip ie n te  y  
ya sangrienta 
lucha religio
sa  que -^on .

vierte el París de Carnot en el París de Garlos IX . En 
esta g u e rra  en tre  cristianos y ju  lios que ha venido á 
su stitu ir á la de católicos y hugonotes no faitan ya ni 
los Cu isas altivos ni los Colígni sacrificados. El c a 

dalso próximo á levantarse en la plaza de la R oquet- 
apagará por unos dias los enconos fanáticos, las poe 
lémicas de la prensa y las acom etividades duelistas.

Volverán ea cambio los tem ores, las alarmas y los 
sobresaltos al ánimo de los leporinos burgueses de 
París á quienes el tribunal de álont brisson ha  sacado 
las castañas del fuego.

Los assises de Moat brisson y los assises del Sena 
son la misma institución vista por el anverso y vista 
por el reverso.

En París, el procurador de la R epública, solo gou 
valentía y su toga roja, alzándose para form ular nna 
acusación tras la cual jurados, testigos, público y
guardianes creyeron que el palacio de la Justic ia  sa 

uudía deshecho por el mismo acusado que excla- 
maba; , ,

— Aquí murió Sansón con todos los filisteos. Es d e - 
c¡r :_A.quí m urió Ravachol con todos los am edranta
dos burgueses. En Mont brisson, sin las garan tías de 
fuerza ni los medios represivos con que cuenta Paría 
se ha dictado el fallo con mayor serenidad y con me
nos ruido. , , ,

—¡Viva la anarqu ía!— exclamó el profanador de 
sepultaras. Y el presidente del jurado replicó ponien
do los puntos sobre las ies:— Solo teaeis derecho á 
g ritar: ¡Vivan el robo y el asesinato!

Tal ha sido la labor de los modestísimos assises. 
Arañar la corteza del anarquism o para descubrir U 
médula del crim en vulgar.

JSo pueden pedir mas los cofrades de llavachot. 
Como anarquista ¡hay que quitársele el sombr^rol 
Como asesino ¡hay que q litarle la cabezal 

Apesar de esta habilísima distinción, tiem bla la  
burguesía de Paris. Y es que los burgueses de ahora, 
los que pinta la prensa sobresaltados al menor ruido y 
m uertos de miedo ante una lata de sardinas disfrazada 
de bomba explosiva, son los mismos burqueses de 
Sedan, aquellos que pinta en La D¿bacle Emilio Zola, 
más preocupados del daño q u s  causa eu sus tejados 
la granada prusiana que de la honra y el decoro de 
ejército francés.

j  Luis ROYO VILLANOVA.
j  ! .•  julio 92.
'a Iftilám
I UN SUICIDIO POR AMOR
■ Bl facultativo S'1. O.oria dió parta ay«í 
tard© al juzgado del Salvador de haber aido 

| llamado a usa casa de la calle da Santa Ana 
para prestar asisbnnia A una joven que k 

.‘ juzgar por ios BÍntonus qua notó se había 
Vpropinado uua disolución de fósforos; T .
|  Por orden dei juaz, el médica foranse don 
íf. Manuel N.»r¿¡ajo reooaooió á la jovan que 

i ama N*roi«a Domínguez, é hizo cons
tar en su informa que la sustanoia vena- 
nosa debió tomarla la suicida hará aoaa de 
tr*s ó cuatro dias, durante cuyo espado de 
t̂iempo el veneno debió oiroutar por toda la 

‘economía* .2

.......  DBÓUIRÓ3» áS

¿aliaba sumido por su acalorada imaginación; 
más por otra parte* tocaba los tapices, la alfom
bra^ los divanas, y comprendía que todo era 
realidad.
, Jam ái pudo creer que una aventura pudiera 

dar de sí tastos hechos. Figurábase es su 
inttaginacion, formando mil capriahosoB casti
llos en el aire, si habría pertenecido aquel pa
lacio á algún príneipe árabe que no habría 
querido abandonar á sn querida ©ranada; que 
hubieae pasado de generación en generación 
Olvidado de todos; y que su actual poseedora 
ia  hubiera enamorado de é); lo cual nada te 
nia de Ostraño; ó por el contrario, se necesita
da de 61 para alguna empresa aventurada. De 
todos modos, se figuraba una mujer .hermosa, 
que le declaraba su amor, y le ofrecía en oam- 
bío todas sus inmensas riquezas. Su imagina- 
oion formaba nn sin número de ideas químéri- 
oaa, que pasaban tan rápidas por sn imagina
ción que apenas dejaban huella alguna. E l ca
pitán dsn Diego Figneroa estaba en su ele
mento.

Poco tiempo pasó desde que habla desapa
recido su guia, hasta que se ie volvió á pre
sentar; pero de distinta manera; no ocultaba 
au« cabellos un grande sombrero, ni cubría sn 
ouerpo nna larga capa; vestía una ancha túni
ca, y llevaba en su ouello un eollar de hierro. 
Era na esolavo.

Stparó un tapis que descubrió un arco lige
ramente apuntado y labrado con arabescos de 
naoar y oro, é hizo nna señal A don Diego pa
ra que penetrara por él. Indinóse al pasar el 
««pitan, quisa dió k so persona uu aire arro-

28 _________ LA CHUZ

Y© la aventura le iba pareciendo más agra
dable de !o que se figuraba a! principio.

Cuatro grandes y salladas puertas se vsiaa 
en ios cuatro muros del patio; abrió una el 
hombre mist§rioso, y ambos penetraron por 
ella: Estaban en una ancha galería, á uno de 
cuyos lados se veia una gran escalera también 
de mármol, que subieron, entrando en un sa - 
ion vastísimo, templado por labrados braseri- 
líos de plata, en donde se quemaban olorosas 
resinas: estaban ocultas sus paredes con r i
quísimos tapices de Pcraia, y cubierto el suelo 
con una alfombra labrada con mil caprichosas 
figuras: cómodos divanes de terciopelo carme - 
sí rodeaban la estancia, alumbrada por m ag
níficos eandelabros, cubriendo las lucos opacas 
pantallas, que esparcían por todo salón una 
téuuo y voluptua» claridad. Tras de este, atra
vesaron otros dos retretes adornados con @1 
mismo gusto, y penetraron en otro no menos 
lujoso que los anteriores. Ea todos ellos rei
naba una temperatura tan perfeoiámente g ra 
duada, que no se sentía el calor del varano ni 
el frío d@i invierno era uua primavera conti
nua. Llegados á este último retrete, el impasi
ble guía del espitan dijo:

—¿Tendréis ia bondad de aguardar un mo
mento?

—Bien; dijo casi maquinaimeate don Diego.
Y el hombre misterioso desapareció por la 

misma puerta por donde feabiau entr&do.
Bl espitan, aturdido coa tolo lo qaa había 

visto suQ8sivam8nt« aquella noche, ni podía 
darse euinta á sí mismo de á donde" estaba. 
Unas veces le parecía era un sueño en que ae

DE QttlRÓS. 25  ,

la ’ñié&eioa, para conocer que había allí algún 
sér humano.

Doa Diego Figueroa creyó ssr víctima dé 
alguna burla pesada; pero Be tranqmlizó al 
ver qus se le acercaba el embozado misterloáo.

—¿Sois el noble capitán don DiegoFigutroa¿ 
á quien tenia el honor de aguardar?

—l í  mismo.
—En ese caso, tendréis !á bondad de se

guirme. í |
Refioocionó un momento el capitán; y á( 

cabo da ái dij) con tono resuelto, d
—Puss bien, guiad. >, M
r-üon mucho gusto; pero es imposible que 

nos siga vuestro escudero.
Miró don Diego fijamente á su misterioso 

guia, y le dijo con voz algún tanto inoóbúodá.
—¿Desde cuando no se permite á un caba

llero nevar A su criado para^ correr una iven- 
tura, que como ©ata se presenta tan miste
riosa? : t ,

—Dispensadme, señor capitán; las Órdenes 
que he recibido son terminante»; solo á vos 
debo conducir al lugar qua rúe ha sido indica
do, y no ma es pasible dejar de obedecer; si 
insistís en ir acompañado, me marcharé solo.

—¿Pero A donde vamos? ¿Para qué se nái 
quiere?

—En cuanto á la primara pregunta, lo s a 
bréis luego que por algún tiempo m a hayaiá 
seguido; en cuanto A la segunda, ni aún yo lú 
sé.

—¿Según eso, sois mandado? 
t —Yo.... obedtzjo.

En las palabrea del embolado, qaiio  e»eoa¿
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Los facultativos inifóaban el «slado de la 
•nferma como gravísimo á causa de haber
le  prodaoido ana fistola en la garganta.

En efeoio, al pooo rato falleció Narcisa, 
personándose en la casa á las cinco de la 
Urde el jaez del distrit j S \  Rodriguez ooa 
el aotuirio D. Aitoaio Trusts, comenzando 
i instruir las correspondientes diligencias.

El cadáver faé candadlo si depósito del 
cementarlo, donds m inina ls será hacha 
la autopsia por loa Dren íes.

R ispéalo á las caulas que han motivado 
la fatal re3olu 3ion do la jó vea parecen sar 
eontrarledadeiamorosas, pasa no hace mu
cho tiempo habí» roto las relacionas oon su 
novio, auuqae apegar dal disgusto conser
vaba haoia este entrañable afoot?.

En esta disposición de ánima, Naroiaa 
■alió una de las ú'tíoua ñochas da Acatas 
á dar nn paseo, encontrando á su antiguo 
novio oon otra mujer y al parecer muy apa
sionado da la misma. Desde entonces sa 
•gravó el mal de amores de la desdeñada y 
ayer mañana loa calos la sugirieron la idea 
del «uicidio como úaioo medio de dejar de 
■ufrir.

J81 procedimiento m?s segare le pareció 
el veneno y la sustancia escogida una faer- 
te disolución de fósforos, que aunqua lo 
produjo terribles suírinaieatos no íaó bas
tante & causar h  muerte.

La desdichada jóren, te n a z  en bu  propó 
lito de morir, repitió k  dósis anteayer, y 
aunque trató de ocultar á su familia el he
cho cometido, no pudo sufrir durante m a
cho tiempo, y confesó lo ocurrido á una 
hermana suya, pidiéndola por Dios qua 
avisara á la parroquia para que se la ad
ministrara, pues se sentía morir por m o
mentos.

Gomo decimos al principiar este suelto, 
Naroisa falleció á las cinco áe la tarde.

iDio* la perdone!
M O TIN  E N  PIN O S P Ü S N T H .

Naestro corresponsal de este pueblo nos 
escribe io que signo:

“Anoche vo!v:ó á reproducirse la mani
festación en contra de los consumos. Una 
multitud de mujeres acompañadas de a l
gunos hombres se dirigieron en actitud po
co tranquilizadora a la casa ayuntamiento; 
el alcalde les manifestó que se retiraran 
bajo la promesa de gestionar hoy ante el 
leñor Delegado de Hacienda la anulación 
de la subasta. En efecto: esta mañana ha 
laüdo para Granada el afcalde y el secre
tarlo á participar al «efior Gobernador lo 
que ocurre, y hoy á las dos de la tarda han 
entrado algunos guardias civiles de los 
puestos de esta línea, pues se teme que 
esta noche so altere el órden público de una 
manera más sensible, si el alcalde no trae 
de esa la órden de anulación del indicado 
expediente.

Tengo que advertirle que el pan no paga 
derecho alguno, y que el repartimiento re • 
•alta insoportable, por ser muy crecido el 
eupo que corresponde satisfacer á este pus • 
blo y pocos ios contribuyentes, por ser en 
■n mayoría hacendados forasteros y gente 
trabajador» que no paga cuota alguna por 
dicho concepto.

Si ocurriera algo notable ya la tendré al 
corriente.— Mira.„

TTna reo’amAoion ju s ta .
Los individuos que tomaron parte eu la 

última convocatoria para ingresar eu el 
cuerpo da Obras públicas, han oliva lo  al 
Gobisrno la solicitud qa* trasarib mol se- 
güilamente, y que por el fondo de jastial* 
que la informa y los fundamento? que lo  
sirveu de basa, red im ía  la aleuden de ios 
altos poderes.

Dice así.
«Excmo. señor:

Los que suscriben individuos todo3 que tomaron 
parte en la última convocatoria para el ingreso en el 
cuerpo de sobrestantes de Obras públicas, en su pom-  
bre y en el de otros varios que se bailan en iguales 
circunstancias ante V. E. tienen la honra de exponer: 
Que habiendo llegado ú su conocim iento la real ó r 
den de ese M inistorio fecha quince del actual por la 
que solo batí sido nombrados sobrestantes de O bras 
públicas los ochenta y dos núm eros que obtuvieron 
en su calificación m is de cincuenta puntos y no acia • 
rándose en ella la situación en que quedan los re s 
tantes, es por lo que acuden á V. E. suplicando se d ig 
ne conceder el derecho que creen justos de ocupar 
las vacantes que vayan ocurriendo en el mencionado 
cuerpo á los que obtuvieran en su calificación desde 
cuarenta y dos puntos en adelante. Al acudir á V. E. 
con la presente demanda lo hacen basados en las s i 
guientes razones:

Prim era. Porque todo el que obtuviera cuarenta y 
dos puQt03 es de suponer practicaría buenos e jerc i
cios, hallándose por lo tanto  con aptitud  suficiente 
para el desempeño de dicho cargo .

Segunda. Porque al concederles este derecho tal 
resolución reportarla una economía al Estado, toda 
vez que al quedar uu número exiguo de excedentes 
haría preciso se publicase otra convocatoria muy en 
breve.

Tercera. Porque al no fijarse en la real órden de 
24 de octubre de 1889 y órden de la Dirección g e n e 
ral de Obras públicas fecha 4 de marzo de 1890 el 
núm ero de los que habían do ser aprobados, y si se 
deducía por la regla 5.* de la últim a había de ser este 
bastante mayor que el de vacantes que existieran, es 
por lo que nos decidimos á hacer los inmensos sacri
ficios que nuestra preparación ocasionara en la seg u 
ridad de que ai no obtener plaza los que hubiéramos 
practicado buenos ejercicios al menos se nos decla
raría excedentes y con derecho á ocupar las vacantes 
que fueran ocurriendo al igual de lo que siempre ha 
sucedido eu convocatorias anteriores y también en las 
de ayudantes de Obras públicas, en cuyo cuerpo ape
sar del tiempo transcurrido desde la última, todavía 
quedan bastante número de excedentes.

Cuarta y últim a. Porque habiendo cifrado en ello 
nuestras esperanzas, agotando cuantos recursos ten ía
mos en la preparación y viajes, nos encontramos los 
que hemos merecido una calificación que la concep
tuam os saficiente con igual recom pensa que aquellos 
que no han sufrido tantos desvelos; y todavia más, 
Excmo. Sr., si en convocatorias pasadas y m uy espe
cialm ente en la del año 18S5 fueron aprobados con 
plaza y con derecho á ocupar las que vacasen bastan 
tes individuos que no obtuvieron en la calificación 
cuarenta y dos puntos ¿por qué ahora á ios que he
mos llegado y ano superado á esta cifra se dos niega 
el derecho que entonces se reconoció, siendo asi que 
en la parte de coDSlrucccion se ha aumentado más el 
programa que en aquel entonces?

Fundados en las razones que anteceden y teniendo 
en cuenta que la mayoría de los que nos encontramos 
en esta situación carecemos de elementos para poder 
volver á tom ar parte en ninguna o tra convocatoria, 
es por lo que suplicamos encarecidam ente á V. E. se 
digne dictar las órdenes convenientes á fiu de que 
sean reconocidos los derechos que en la presente se 
interesan.

Gracia que no dudan alcanzar del bondadoso co ra 
zón y notoria rectitud  de V. E. cuya vida guarde Dios 
muidnos años.

Granada 29 de junio de 1892.— Francisco Gonza-  
lez.—Examinado en Jaén —Juan Sugeros.—Exami - 
nado en Jaén .— Antonio Sanche: San tao la lla E xa
minado en Jaén .

Es copia. Francisco González.»
G enera les. El g ;aeral de brigada don 

Eugenia González Moro, subinspector de 
Artillería de esta distrito militar, ha sida

nombrado jefe de seaoion del ministerio de 
la Guerra.

B i el oa^go que por eata .promoción deja 
vacante el S*. Gonzalos Moro se nombra al 
g m e rd  do brigada D. Lula Hermosa y 
Santiago.

E l sorvlolo  tolegr&floe. Siguen, sin 
disculpa ni razón las irregularidades en el 
servicio tclegrJfl jo, y como oonseanenaia 
de tan inexpliaablc estado de colas, es uná
nime ei disgusto entra cuantas personas 
utilizan al hilo e 'é d rio  para sus comuni
caciones.

En cualquier paía que no fuese España, 
1a más inrigaiflosnte queja habría deter 
minado la adopción de las medidas opor
tunas para remediar la falta; pero aquí lo 
irregular toma carta de naturaleza, sub
sisto como lo más sencillo y corriente, y es 
en vano formular protestas, puesto que so 
pierden en el vacío.

A bastos. Por órden del señor Alaalde 
de Abastos fueron decomisados ayer y dis
tribuidos entre los pobres, 99 kilos de pan
fa lto  de paso.

R efo rm as  en  te lég ra fo s . E minis
tro de la Gobernación ha firmado hoy ana 
rpal órden creando 112 plazas áe oficiales 
quintos eu el cuerpo áe Telégrafos y que 
sarán desempañadas por los aspirantes apro
bados últimamente en la escuela de Am 
p’kcion.

N etas . En los exámenes verificados por 
la Sociedad Económica da Amigos del País 
ha obtenido la Srta. D-* Ana Orellana Gar
rido la nota de sobresaliente en el primer 
curso de dibujo de labores y un premio en 
el primer curio de Laboree propias de la 
muja*.

Libros a* magia. Véase el anuncio en 4 /
w m toy /w M fM U ttíía w i.' «

B L A N C O  Y N E G R O -
Los suscritores de E l Defensor que 

lo sean también del Blanco y  Negro, re 
cibirán hoy el núm. 61 de esta intere
sante publicación.

emeMBmsa txmzficvtiata: « m

Es Isabel la Católica.
Los apareo tdos.

U ia de las ob*aa que mejor éxito kan 
obtenido en la última temporada teatral de 
Madrid, ha sido Los aparecidos, original 
de ios Sres. Arniohes y Lucio, música dei 
maestro D. Manuel Fernandez Caballero.

So «atronó en «1 t«»tro de Apo’ooon éxi
to extraordinario, interpretando loe prin
cipales papales con gran acierto Luisa 
Campos, Manuel Rodríguez, Pepe Riquel- 
ma y Elíseo San Juan.

Poeo tiempo después la compañía de 
Emilio Carreras puso la referida obra en 
ésceoa en Valkdoüd, asistiendo A una de 
las representaciones los autores, siendo 
como en Madrid y oomo en cuantos teatros 
de España se ha representado, muy aplau
dida.

Arniohes oon Cantó escribió hace dos 
afija una obra que alcanzó oomo esta, en 
qae me ocupo, un gran éx te  La leyenda
del monje. Celso Lucio es uno de les auto

NE

res de las aplaudías obras El gorro frigi o 
y Panorama nacional.

Da los mismos autoras de La leyenda 
del monje ea otra zarzuela muy aplaudida 
también: El mismo demonio. Sa estrenaron 
las dos en el teatro de Apolo.

Los aparecidos tienen muchas y buenas 
situaciones cómicas, ohiatcs de buena ley, 
diálogo animad ) y ana músioa digna del 
maestro Caballero, y oon eso está dicho 
todo. El celebrado autor do Bisalto del Pa- 
siego, de Los sobrinos del capitán Grant y 
de tanta y tanta partitura aplaudí^. ha 
hecho gala de la frescura de su génlo m u
sical, en el coro de las viejas del primer 
cuadro y el terceto del último. Caballero 
os uno de los maestros compositores espa
ñoles que mis ha escrito en estos ú tinaoa 
tiempos, mejores éxitos ha obtenido y da más 
popularidad goza.

Tiene siempre en todas sus obras frases 
musicales sentidas, motivos inspirados y 
nuevos, algo que a! dia siguiente de ser 
oido sa aprende el público do memoria, é 
instrumenta tan bien como compona, sa
cando afectos de extraordinaria brillantez 
y realeo.

En la América del Sur, cuando allí nos 
encontramos en el año de 1886, tuve la 
inmensa satisfacción, oomo español y ami
go suyo, da verlo adamar por el público 
inteligente y entusiasta de Buenos Aires, 
que le tributó grandes oví dones, dispo.- 
nieudo en su honor banquetes y tribután
dole la preusa loa mayores elogio». El au
tor de la bellísima partitura de Los apare
cidos, !o mismo se inspira en los asuntos 
cómicos que en los sérios, habiendo tenido 
qus rendir, da algún tiempo i  esta parte, 
cu’to á ’os primeros por seguir las corrien
tes del dia como los insignes compositores, 
glorias de la música española moderna, 
Marqués y Chaoí.

Los aparecidoa están calcados ec el ú l
timo molde del gusto madrileño. A ios chu
los han sustituido los patanes; á las escasas 
populares de la gente de r. mps y rasga da 
Madrid, las sécenlas de Ina pueblos más ó 
menos cercanos á la capital da España, ex
plotando para argumento de sus obras los 
autores, una ignorancia qua estiman com
pletamente supina de las gentes nacidas sn 
los pueblos en pleno f ia  del siglo X IX  y 
unos caraotéres para sus personajes, da lo 
más simplotes y atrasadlos que se puede 
dar, y de sae patrón son Los aparecidos, 
El mismo demonio, Las campanadas Los 
secuestradores, La leyenda del monje etcé
tera, «to.

Resultaría todo eso oon más verdad si la 
acción se desarróllate allá por los siglos XIV 
ó XV.

Es de advertir que en Los aparecidos fi
gura el burro correspondente más ó me
nos mudo, porque á veces rebuzna: Sabido 
es qu<a el burro ea el personaje obligado de 
las obras del último figurín teatral. Han 
salido en gran número da.ellas desde Xa 
vuelta al mundo en ochenta dias, ha«ta Los 
Magyiares, El monaguillo, Las doce y m e
dia y sereno Las campanadas y Los apam 
recidos. Por eso sin duda alguno* artistas 
viendo que están en boga, hacen tantas 
aseadas en la escena y hacen bien p o rq ^
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trar don Dieg ó encontró tfaotivamsnte, cier
to misterio, al qus no podía resistir su curio
sidad; además, llevaba aspada en @1 cinto, y 
•ata en su mano era terrible. ]Una traición!.... 
no era tan desprevenido que no marchase con 
cierta precaución. Abandonar la empresa era 
imposible.

—Ginés, puedes retirarte.
—Está bien.
—Vos, marchad, que ya os sigo.
Bl hombre misterioso comenzó k osminar; A 

tina corta distancia lo soguia don Diego, y Gi 
néi se marchó por el lado opuesto.

£1 espitan, guiado por eu conductor, str a vo
ló la calle del Gallo, Legó á la del Algibe de la 
Gitana, y detuviéronse ambos apta una tosca 
puerta de pequeñas dimensiones.

No le pareció al espitan de muy buen agüe 
ro nna oasa tan mezquina; y con algún tanto 
de recalo, dijo:

—¿No me diréis ai fio, á qué vamos á pene • 
trar por esa puerta?

Nada contestó el embozado, que apretando 
de nn modo particular uno da los muchos ola 
Vos Arabas con que se hallaba adornada aque
lla, la abrió completamente.

—¿O? habéis propuesto ser mndo? deoid, |á  
donde vimos?

—¿No lo veis? á esta casa.
—Yo deseo aun saber más.
—En eso no os puedo complacer.
-P u e s  yo tampoco entraré entonoes.
—Pedéis obrar como gustéis, dijo el hombre 

misterioso, y tomó el labrado manilion de la 
pnerti, haciendo adaman de ir á osrrarla.

Dsn Diego ao vícIIó, y vieado que nsd* po
día saber y que ai contrario, iba á quedar en
vuelto en más dudas, se resolvió A entrar.

—¡Con mil diablos, no cerreit! ¿qué ib&is á 
hacer?

—A obedecer.,.,
- ¿ Y  á quién?
—No os importa saberlo; y volvió & agarrar 

si labrado manilion da la puerta.
—Nada; dejad; no oerreis; sois demasiado 

vivo de genio. ¡Ira del cielo! Y no encontrando 
otro medio mejor, penetró detrás de an guia 
en msdio de un húmedo y oscuro pasadizo, ha
biendo este cerrado la puerta, que no biso el 
menor ruido.

Cruzaran un largo corredor, y entraren ©n 
un sitio bastante distinto dei que hablan pisa
do anteriormente. Encontráronse en un eatea» 
so patio, sostenido por multitud de columnas 
ársbes gustosamente trabajadas; las paredes 
basta cierta altura eran de finísimo alicatado; 
el suelo estaba cubierto de azulejos, formando 
caprichosos mosAioos, y una fuente con mul
titud de surtidores formaba vistosos juegos de 
aguas, que ai o%er sobre !& que encerraba su 
gran taza de b.’anoo mLrmo!, producía un raído 
monótono que embriagaba ios sentidos.

Sorprendido quedó don Diego á su vista, no 
sabiendo si seria un sueño de su fantasía, ó sí 
la realidad; hacia un frió glacial, y á pesar de 
ello sudaba.

No sabia cómo eaplioarse, pudiera existir 
detrás de tan mezquina puerta tan magnífico 
patio, que sin dada debía perteneoer A un sun
tuoso palacio.

la Cruz

gante de altíver y do valentía, y tras ó dejó 
caer el 'tapiz, perdiéndose en aquel l&beri&to de 
habitaciones.

V.

Asombrado quedó el espitan luego que hu
bo pasado al arco, y se bailó en otra nueva 
habitación. Jamás hablan visto sus ojos tanta 
grandeza: el adorno ds este retrete escedía en 
lnjo & los anteriores. Cubiertas sus paredes 
por colgaduras de terciopelo celeste, formando 
preciosas labores sus riquísimos bordados de 
oro y pedrería; los divanes exactamente igua
les á los tapices; oculto e! pavimento con una 
alfombra bordtoa oon «1 mismo gusto de los 
demás adornes de aquella estancia; y por últi
mo. pendía del centro del artesonado una lám
para áe plata de gusto árabe, cuyas luoes, oa
biertas por caprichosas paLtallas, alumbraban 
el retrete oon uDa téuua y deliciosísima clari
dad.

Don Diego, repuesto de aquella primara im
presión. se dirigió algún tasto turbado háoia 
nna mojar hermosa que recostada oon indo
lencia en el div¿n, le aguardaba seguramente. 
Su traje oonsistía en una túaica de terciope'a 
carmesf; bordada de oro y sedas, qaa sa ajas* 
ba á sn esbelta cintura por un cordon de lo 
mismo. Ua tupido velo impedía oonoosr con 
exactitud sos negoi y brillantes ojos que oaii 
continuamente aparecían dormidor; m i rojof



EL D1FBNS0H DI ftüULlMLDA
al público le h^ce muoho Balero y seda l • 
hace ao aplausos.
*Bi argumsnto do Los Aparecidos, está 

basad# en las psripesus & que d i ¡ugxr el 
que to r n e a  á  u q  p e r s o n a j e  d* la obra, co- 
mandador en tr*je da marmol, huido de un 
puoblo próximo * douda él y ana compaña- 
roB fuaron apntateados, por un alma en 
poua.

Bl Sr. Ruiloa, encargado dal papel de 
comendador fallecido, foé saín lado por el 
público coa una salva de aplausos 4 ia ter
minación del parlamento en que cuenta el 
desastroso fin del Tenorio que estaban re 
presentando en el pueblo inmediato y el 
porqué de su llegada.

La Srta. Guevara, la Sra. Correa y loa 
señorea Gtnzman, Soler y Angeles inter
pretaron bien sus raspaativos papeles.

Tenemos deseos de ver á la Srta. Gueva
ra ea algunas d-> ¡ai obras en que tantos 
aplausos ha conseguí lo ea Madril; encar 
g*d4 de aigaa personaje protagonista en 
que puoia luéir todas su* lealtades.

L \  ejecución de Los aparecidosf obra 
que ha gustado extraordinariamente al pú - 
blico granadino, adolece de falta de ensa
yos, qaa segara nenie esta ñocha en la se 
gunda representación quedará subsanada.

A c o n s e ja m o s  al maestro director de or
questa qaa sa cuida algo m is da ios tempos 
vivaces U  las partituras y de la entrada da 
los instrumentes, al atacar las notas, al
gunas da las cuales no resaltan en Los 
aparecidos coa la exaotitud y la gallardía 
del pensamiento musical del oompositor.

P. SAÑUDO AUTRAN.

lies, llegado hasta ia Puerta del
Sol»

Durante el tránsito rompían al
gunos cristales.

Cerráronse las tiendas conforme

Madrid 2,12 tarde. (Urgente.) 
Hoy ha ocurrido m  gran esoáa • 

dalo m  la calle Mayor, frente á la 
aioaidía.

Los escandalosos, que dirigían
contra el ál-

pai&ban las huelguistas y una Tez hoy.—Perpen. 
estas fronte al mialsterio de la
Gobernación, prorrumpieron en 
inmenso griterío y silbados con 
voces de*

¡AJosjo Cánovas y Bosoh!
Dieron vivas á las cigarreras y 

les telegrafistas y  voces de ¡abajo 
los ladrones!

Las manifestantes se dirigieron
por la Plaza Mayor á la fábrica de 
tabacos para ex sitar á las cigarre
ras á que tomasen parte ©a el mo- 
tía, pefo la fábrica hallábase cus
todiada por parejas de la Guardia 
civil y no lograron aquellas su 
propósito.

Ei motín empezó á las siete de 
la mañana eu ia plazuela da Lava* 
pié3 y á poco ias mujeres de las 
restantes plazuelas se encamina
ron á la de la Oabada.

Madrid presenta ei aspeoto de 
los dias festivos, sisado de adver
tir que además de las tiendas es
tán cerrados algunos cafes.

Las tiendas cuyos dueñas se ne
gaban á cerrar, han sufrido varios 
destrozos*—Perpen.

Medríd 2,11*50 rnsfiane.
El oosflloto suscitado por las 

vendedoras se agrava.
En la oalle Mayor, frente á la 

casa del ayuntamiento presentóse 
un escuadrón de la Guardia civil,
Intimando á las amotinadas á que 
se disolvieran; pero en vista de su

Madrid 2, 2 lerda.
E x vista de la gravedad relativa 

qaa aloacza el motín, se ha sus
pendido el vi$ja de regreso de la 
Córte á Madrid, anunciado para

sus . . . . . .  .
caldo Sr. Bosch, la emprendieron negativa hicieron ios guardias di 
á pedradas coa la Guardia civil, furentes descargas al aire* 
que trató de disolverlos* Semejante actitud produje eu

Entonces los civiles hicieron una las mujeres gran pánico
descarga al aire y después ios de 
caballeril dieron um  csrga repar
tiendo sablazos á la multitud.

Un individuo resultó gravemen
te herido en ei cuello por un sa
blazo*

Una mujer ha sido herida en una 
mano.—- Perpen»

Madrid 2,10 16 m&fitna.
(Rsoibidoa por Ir noohe,)

Acaban de salir del ministerio de 
la Gobernación nuevos refuerzos 
de civiles*

Los demás retenes han sido re
forzados y ios guardias permane
cen armados*—Perpen.

Madrid 2, 12 25 tarde.
Las cargas que dieron los Guar

dias civiles en I& calle Mayor á ios 
amotinadas, fuó consecuencia de

Li»s vendedoras de puestos am- que habiéndose unido ios hombres
bulantes y ias verduleras de todas 
las plazuelas de esta capital, se 
han declarado hoy m  huelga, pro
moviendo á  la vez un motín por 
negarse á'psg&r ei aumento que 
se les ha señalado en ei impuesto 
que satisfacían*

En vista de las proporciones 
que adquirió ei conflicto, tuvo que 
intervenir la Guaráis civil.

Las amotinadas obligaron á cer
rar los demás puestos fijss, asi co
mo las tiendas de ̂ ultramarinos y 
llevando trapos á guisa de bande
ras, recorrieron las calles.

Ea la plazuela dé la (Jabada o r 
ganizóse una manifestación y una 
vez formada, fué á las demás pla
zuelas atropellando los artículos 
de venta que encontraba &l paso.

E l gobernador visitó las plazue
las y créese que el conflicto ter
minará sin qaa las revoltosas pa
guen el arbitrio*

Ha resultado un guardia muni
cipal contuso.

Las manlf estantes recorrieron las 
calles, obligando a ios dueños de 
las tiendas a que cerrasen*

Rompieron los cristales, alboro
taron y pasearon diferentes ban 
deras que llevaban ei letrero de 
«abejo las papeletas >>—Perpen.

M a d r id  211*15  m a ñ a n a .
Las mujeres á quienes me refie

ro en mi telegrama anterior, reali
zan uaa numfestaoion imponente*

Armadas de palos y  de escobas, 
han recorrido las principales ea-

a ias mujeres apedrearon á la fuer
za pública*

Los civiles tuvieron que dar 
oirás cargas frente á la pisza de 
San Miguel, resultando varios he
ridos, entre ellos um  que lo fuó 
de gravedad esa el cuello.—P̂erpen.

Madrid 2. una t rde.
Oontinúa ei motia.
Mn la pkzuela del Progreso, un 

grupo de amotinados intentó cerrar 
un» cofcficdris¡.

El dueño se opuso, salló á la 
puerta armado de na s&ble y pro
pinó una funda de cintarazos feno
menal á  cuantos se ie acercaron. 
Después huyó.

En la calle de Toledo, la guar
dia civil de caballería dió una car
ga á los revoltosos.

Iguales escenas se han repetido 
frente * la fábrica de tabacos.

La fábrica se cerró para impedir 
que se u&ier&n al motín las ciga
rreras. Estas armaron un escán
dalo descomunal dentro del edifi
cio.

En la calle Mayor se han repeti
do las descargas al aire.

Be reconcentran fuerzas de guar
dia civil de infasteria y caballería, 
que han sido llamadas de los pue
blos de la provincia, 

í Para apaciguar el tumulto so 
envigo retuertos á ios barrios ba
jos.

B© ha publicado un bando prohi
biendo ia formación de grupos de 
más de cuatro personas.—Perpen.

Medrld 2, 3 tarde.
Ea estos momentos se vá resta

bleciendo el órden, merced á un 
basada del Alcalde en que se ofrece 
desistir de la cobranza del nuevo 
impuesto y mantener loa de años 
anteriores.

El triunfo de laa verduleras ha 
sido por consiguiente en toda la li
nea.

Auoque se ha retirado la fuerza 
publica, los establecimientos om* 
tinúan cerrados incluso los cafói. 
estanco#, tiendas de comestibles y 
boticas*

El Sr. Cas-Gayón y el director 
de la Guardia civil han conferen
ciado con el Sr. Villaverde.

Las parej %n de ia Guardia oivil 
siguen recorriendo las calles, por 
más que el Gobierno confia en que 
el órden no volverá á perturbarse* 

En el ministerio de la Gobarna* 
don continúa establecido un nu
meroso retea.—Perpen.

M&drld 2, 3‘30 tarde.
Las apreciaciones que se haoen 

de los heohos de hoy no puáden ser 
más lamentables para el Gobierno, 
pues todos le acusan de extrema 
debilidad al transigir con las pre < 
tensiones de las verduleras y aus 
acompañantes.

Dioese que en el Congreso se 
promoverá un debate sobre el 
a s u n t o . »  Perpen

Madrid 2, 6‘40 tarde,
§e ha marchado enfermo á su 

domicilio desde el ministerio de la 
Gobernación el gobernador Sr. Bo- 
garaya, estimando el doctor Oor- 
tezo en una congestión que puede 
agravarse, la dolencia de dicho se
ñor.

Los señeros Cánovas y Besoh 
acaban de salir del ministerio de 
la Gobernación, despuói de habar 
conferenciado con ei señor Villa-
verde.

Los cafés de ¿a Puerta del Sol 
se hallan custodiados por parejas 
de seguridad*—Perpen.

Madrid 2, 8 25 noche.
Ha llegado á esta Córte la familia 

Real, habiéndola recibido en la esta • 
cion los ministros de uniforme, el pre- 
sidente del Senado, las autoridades ci
viles y militares y  muchos personajes 
de la aristocracia.

A su paso por el Congreso fueron 
ebjeto los Reyes de entusiastas acla
maciones,

Desde la estación á Palacio formaba 
cordon fuerza de caballería.

Ea la plaza de Oriente impidióse el 
paso á los grupos dei pueblo.

La concurrencia fuó numerosísima* 
Los comercios continúan cerrados.

Perpen.

S a n t o s  do  m a ñ a n a .
San Laureano arzobispo de Sevilla y San Gaspar 

Bono.
C o i to s  p a r a  m a ñ a n a .

Jubileo de las 40 horas. Iglesia del Angel Custodio. 
Se manifiesta á las 6 y  se oculta á las 7.

Misa cantada. Eu la Real Capilla y  la Catedral á 
las ocho y media. En el Angel Custodio á las nueve. 
En esta misa de doce y en las A ngustias, San Justo y 
la Magdalena,

Noo o na, En San Bernardo novona á Nuestr? 
ñora del Sagrado Corazón de Jesús, predica r 
nuel Arcoya.

Rosario. En la Catedral, Sagrario San 
Andrés y San M alias á las ocho. En las <? 
sias á la oración.

Visitado la Córte de María. N*r 
Dolores, iglesia do San Justo.

Ejercicios.
En la parroquia de Sla. Escolástica el domingo 3 & 

las siete do su tarde, los ejercicios que los dom ingos 
prim eros de mes dedica á M irla Sma, del Rosario su 
real ó ilustre  Arcbicofradía y congregación de seño
ras incorporada á la misma, en los que después de 
exponer a S. D. M ., se reza el santo rosario, cantando 
al principio de cada decena, un  villancico por la c¡*"! 
lia de música, salve, letanía, serm ón, procesión ?■ 
mental con palio, term inando con la Bendición 
serva.

— —  -

¡A.

Llagada lia merciitcías.
D ía  2

A ndújar.—A la órden, 4 bulto  e s te ra s .
A licante.—Prats, 1 cintas.
Alcoy.—Jiménez, 1 papel.
Coca.—González 8 aguarrás.
H aro.—Morera, 24 equipaje.
M anzanares.— López, 12 vino.
M adrid.—Santos Perez, 1 sales.

» —Vozmediano, 3 a lam b re .
» —Villanova, 1 guarniciones.
» —Castellano, 4 chocolate.

Pinto.—H errera, 2 id.
Valdepeñas.—Fernandez, 2 vino.
Sevilla.—Villena, 1 azulejos.
A ntequera.—González, 21 palos.
M álaga.—Jiménez, 6 ácido.

» —González, 60 id.
» —M ontoro, 1 quincalla.
» —G arda , 4 tegidos.
» —Correa, 1 chocolate.
» —Sabino, 2 id.
* — González, l  papel.
» —Gutiérrez, 1 tram illa.
> — Sánchez, 2 im presos.

Pinos P uente .— Ruiz, 30 salvado.
_  -  —

P a g o s  e n  l a  D e l e g a c i ó n  para e l  4 ,
Atenciones de clases pasivas.
Idem de la Caja de Depósitos.
Regim iento infantería reserva de M otril.
A D. Pedro N. Mirasol, alqu iler casa In tendencia  

militar.
A D. Francisco M odosa, su rtid o r de aguas de T or

re Bermeja.
A D. Eduardo Picazo, haberes á los confinados.
A D. Benjamín Pulido, m aterial.
A D. Roberto M arroquí, id.
A D. Ramón Maurell, D. M ariano C ontreras y don 

Francisco González, id.

í S í i a o T s I ¥ ¡ T E  l a  o a t ó c .i j a 7
Compañia de Zirzuela dirigida por D. Lino Ruiloa.

Funciones para hoy.
1. a sección, á las 8 y media.—Certamen nacional.
2. * sección, á las 9 y media.—Las campanadas.
3. * sección, ¿ las 10 y media.—Los aparecidos.
4. a sección, á  las 11 y media.— Los secuestradores. 
Precios por sección: Entrada general, 20 céntim os.

Idem de paraíso, 45 id.
CUATRO D3 COLON.

Compañía de zirzuela dirigida por el S r. T alavera.
Funciones por turnos para hoy.

Primera á las ocho y medía. —El hijo de mi priapp. 
Segunda á las nueve y m edia.—L as campanadas. 
Tercera á tas diea y m edia.—Los alojados.
Cuarta á las once y  media.—Los secuestradores. 
Precios.—Sillas, 6> céntim os. Gradas, 20 céntim os.
E n  e l  t r a s c u r s o  d e l  a ñ o  1 8 8 8  h a  r e c i b id »

dos premios más por su excelencia, la ya célebre, Agua 
de Florida de Murray y Lanman. bu la exposición 
de Birceloua, España, u ih u v o  la medalla de oro y en 
ia de Ambares, Bélgica, la medalla de plata.

En el término de su existencia que hoy cuenta más 
de lies cuartos de siglo, ha m erecido este rico perfu
me numerosos prem ios y pruebas de su popularidad 
pero niDguno mas elocuente que el aum ento constan
te  de su veula apegar de las mil im ilacioues con que 
diariamente se eugaña al público .

Exíjase siem pre la Marca Iodustrial y señas de L an
man y Kemp, New York. 56

S a n to »  d o  h o y .
La preciosísim a Sangre de Jesús y San Trifon y su3 

compañeros m ártires.
G ü ito »  p a r a  h o y .

Jubileo de las 40 horas. Iglesia del Angel Custodio. 
Se manifiesta a  las 6 y se oculta á las 7.

Misa cantada. Eu la Catedral, San Justo y demás 
parroquias.

Misado una. E n  el Sagrario, Salvador y S ta . E s
colástica.

Función. Al Sagrado Corazón de Jesús eu Santa 
Inés y Hospitalices, en esta predica el canónigo P en i
tenciario . En la Concepción y ei Sagrario  función á 
la preciosa Sangre de Jesús, ea esta predica don Ma- 
riauo M aeso. Eu el Angel Custodio función y sermón 
á San Pedro.

Ejercicios y  novena. En Capuchinas y S ta . Inés, en 
esta üay serm ón y procesión. En los U ospitalicos p re 
dica un P. jesuíta. Eu S ia. Escolástica a las cinco e je r
cicios y procesión. Eu el Angel Custodio á ias seis 
vísperas a  San c-edro y procesión con S. D. M.— Eq 
Su .  lúes procesiou. Eu el Sagrario e jercicios de la 
preciosa sangre  de Jesús.

Rosario. E u  la Catedral á las ocho y en San José 
y  San Matías. Eu las demás iglesias á la oración.

Visita de la Córte de Maña. N tra. S ra . de los A n
geles, iglesia de Capuchinas.

LA EPILEPSIA
O A C C ID E N T E S  NERVIOSOS 

Y todas las afecciones nerviosas en ge
neral se curan con las p a s t i l l a s  d *
0 0 * 0  A .

L A  VIRUELA
Curación rfcplda y segura con las FIA
DORAS dh ochoa. ofrecen la ventaja 
qua tomándolas desde los primeros dial 
no quedan hoyos en la oara.

* LA ERISIPELA
Tratada oon las mismas pildoras en tres 
días queda curada.

PROSPECTOS GRATIS.
Dnquo de Alba, 13, MADRID.

Depositarios en Granada: D. Eduardo Pioaio, j  
Señora Viuda de Rjd-igueit, Farmaciai.

TTn desea encontrar una casaU I I  v  ca uca  l i d  kJ  particu lar cou to d a  asis
tencia cerca de laU aiv e rsiiad . D irigirse por escrito  
al kiosko anunciador de la calle de Mendez N uñez.

f i ' c j f Q n t A r í í *  Se vende una muy bien cons- - L i o l c i i i i d  ic% . truida y apropósito para tien
da y aun para biblioteca, un mostrador de cen tro  con 
tablero de mármol y una cancela de cristales. Puede 
verse, calle Horno del Haza, número 22.

a» ^  11 M
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❖  ❖ ❖ V I  V A . ♦  ♦  ♦  ♦  ♦
A doptados de Real orden por el Ministerio de M arina

previo informe de la Jun ta  Superior Facultativa de Sanidad recom endados por la  R ea l A cad em ia  de  M ed ic in a  d e  G ra n a d a

CURAN inmediatamente, como ningún otro remedio empleado basta el día toda clase de INDISPOSICIONES DEL TUBO DIGESTIVO
VÓMITOS V DIARREAS DE LOS TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS NIÑOS,

CÓLERA, TIFUS, DISENTERÍA, VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS Y DE LOS NIÑOS
0 A T A R B O S  T  Ú L C E R A S  B E L  E S T Ó M A G O , P I R O S I S  C O If  E S V P T 0 8  FÉTIDOS 

R E U M A T I S M O  Y  A F B C C I O M E S  H Ú M E D A S  B E  L A  P IE L
Ilu gO n  rem ed io  alcanzó d e lo s  módicos y  del público lauto favor por sus buenos resultados, p e  son la admiración de ios enfermos, ninguno ion  verdad  com o n u estro s  in a ltera b les  y  m arav illosos

S A L IO  L A T O S  DE B IS M U T O  Y C E R IO
Cuidado con la s  falsificaciones é imitaciones porque no darán re su ltad o V

Como prueba de que no somos nosotros los que aseguran que los Salicii/ator de Bismuto v Cerio dan 
que se indican arriba, á  continuación iremos publicando certificados de eminentes profesores que

tan excelentes resultados en las enfermedades 
lo confirmen:

Ayuntamiento de Madrid. ~  Secretaria  — Negociado 
o. —OportunsraeDte se recíb'ó en est-j Ayuntamiento iss
olen ofcjp.s de Salicilatos de bismuto y  cerio de «u fxc:usi- 
▼a prepsracioH, enviadla como donativo d los enfermos po 
brea que ge asisten por las casas de Socorro de esta oa'pitftl, 
*i objeto de que, epiíeado dicho medicamento, se le expi
diera un oertlfla&do de sus resultados.

A Indicación del señor Secretario del cuerpo fscult ti* 
▼o, diapuso el Exorno. Sr. Alcalde se hiciera el reparto de 
las mencionadas cien cajas entre los profesores da la Bene 
fioenoi» municipal, h los efectos interesados. Y luciendo 
dicho señor Secretario el reaúm.u de La halftgüañ ¡s m ni» 
festacíones hechas por tquelloa acerca de los benpflo'osos 
result dos obtenidos ea todos loa casos de splioacion á D.s 
enfermedades para las cuales se hallan indicados los Salí 
cilatos referidos anteriormente, informó que este preparado 
farmacéutico es uno de los agentes m is activos para com 
bá lif l i s  alteraciones de la mucosa gastro intestinal, y  los 
resultados obtenidos sobre todo en Las diarreas y  disente 
Has aunque estas sean dependientes de ulceraciones intes 
tíñales, son muy superiores d toda oirá medicación y  que 
no perteneciendo á los llamados específicos secretos pueden 
figurar sin inconveniente en el petitorio ta rifa  de la Bene
ficencia municipal.

Enterado de eüo el Bxjmo. Sr. Alcalde presidente, des
pués de informar también el negociado 5 /  de ests Secreta
ría y la Junta municipal de Sanidad, se sirvió decretar se 
oficie á usted participándole ei resultado de las actuaciones 
practicadas acerca del médicamente, de que es utor.

Sn.eumplimiento de 1 > ordenado por su excelencia, ten
go el guato da comunicarlo á usted para su conocimiento y 
satisfacción.

Dios guarde á usted muohos años, Madrid 6 mayo 1891.
R . B a la y a

Núm. 11.—Antonio Sruhez Carrillo.—Ingresó en este 
Hospital provincial el di 6 de julio dei corrleate ocu
pó ei núm. 5 de San R fae!.

Entró presentando síntomas de un e%t\rro gástrico: re- 
feria que durante ei curso de su pa tañimiento ( ;cho »ñjs), 
había tenido rebatidos vómitos di sangra. Poco'siamoo des
pués de su ingreso tuvo uno poco abundante y como per
sistieran el dolor, ios vómitos, ia piFoxte y la dÍBpepsf , se 
diagnosticó de úlcera gásrrica.

El tratamiento por o frecer de una alimentación conve -

nfeota no pudo llenar nuao * 1» Indicación más perentoria 
de esta clase de lesiones, cu i es L>. do procer..? e! más com
pleto reposo del órgano. Como meáiesmanto se emplearon 
durante tres meses el suboitrato de bismuto ssóotedo 4 los 
opiados y las gu s carbónicas sin opas guír el méa pe
quen j Rlixio en su dolencia. Después empezó & hacer uso 
de ios Salicilatos de bismuto y  cerio á la dosis de cuatro pa
peles diarios consiguiendo caimar el dolor desde el día s i
guiente, y qu8 des -parecieran todos los demás síntomas, 
catorce ó quince di s después, recibiendo el alta como cu
rado al c bo de esa fschs ei día 10 de octubre.—Francisco 
Cordero Meca médico del hospital da h  Magdalena. —Al
mería, 30 10 87.

Núm. 12.—Sr D. Ju n Vivas Pérez. /
Muy señor mió y estimado compañero: Tengo una ver

dadera satisfacción al poder comunicar á ustsd los excelen
tes resultados obtenidos en mi practica con su preparado 
de Salicilato de bismuto y  cerio, pu .s en des casos de esta 
pobl roíon el uno de Aage B*i«z)te yA itonio  SaÚches el 
otro, que veni * pade lando de úloarss crónicas del estó
mago, han quedado radiosamente curados con su excalente 
prepürado» feiicifcándojne de poder contribuir á que su uso 
se generalice por creerlo de raeonociis uti idad Queda de 
usted su afectísimo coojpsñéro s. s. q. b. s. m ..—Antonio 
López Rabio

Almería 2 de enero de 1888.—Núm. 16.—Sr. D. Juan 
Vivas Perez.

Muy señor mío: Tango el gusto de remitirle la historia 
del enfermo de qua me pide cuenta, la cual es como sigue: 
Antonio Sánchez Cerrillo, or.asdo y con híjís, vecino de este 
pueblo, comenzó á padecer hace próximamente tras ¡ños 
un catarro del estómago, que por los datos que me sumi
nistró e n  do época antlgu 1 aún cuando j mas se h~bla su* 
jet do á trat-miento alguno; quince diss bebían trascurrido
de m! proseada ea cash de aicho enfermo, cuando fui lla
mado con. gran premura, pues sagua dicho del paciente,
cafe b* ech - alo  pe H’zoeciel pulmón por ¡a boca y ano; solo 
se f:qu;voo.\bñ ea su procedencia, pues efectivamente habla 
sido pres% da un violéut fhemaiémasis y m ¿Búa infcans *s: 
■desde ese' momento y po? i< s lolores ea el hueco eplg&ütri 
co eóotirradteel-óTs á l svérte.brss oerviof íes y homepla- 
to>«, más ot 'os sí.itptu s m.8-indujeron & creer se tr¿-.fc,b > da 
un «úióer de' esíóaiego,» di agnóstico qua después lo he 
visto cor filmado y que por desgracia no fiemos podido me

jorar en c¿sl nada y si ha seguido su proceso, tenias do que 
aconsejarle se fuese á la capital por ver si oonseguia algún 
alivio k tan terrible doieacla.

Hiy, cuando yo creía habla sucumbido á u :a perfora
ción gástrica, veo oon asombro cuáa mejorado ae encuen
tra, puesto que han desaparecido Jos dolores, la salida de 
s»ngre, se encuentra grueso y me atrevo a asegnrrr que 
eeti perfectíiraente curado, gracias A ios preparados que 
usted hs confeccionado en su laboratorio, y que segua be 
visto, por la receta que trae el enfermo, son los SailciUtos 
de bismuto y  cerio.

Duy á usted la enhorabuena, esparauds tener ocasión da 
aplicar su medícame ato eu mi alíale», porque dertauisnte 
comprendo que son uo bien la humanidad.-

Con esta soasion tengo el gusto de ofrecerme de usté r 
«fectislmo s. s. q. b. s. m ,—Trinidad Fsrnandas ^anchsz.

f i.doctor D. Ifranoísoo Simón y Nieto, premiado por i* 
Aoadcmia de Medicina y Cirugí» da Barcelona (mel»- 

lle de tire) y por la Uoiversiclad literaria de V lUadoild. so- 
eio co-rreeponsal de la Aaademitt Mé üoo-qulrárgloa espa
ñola, ' ¿ -

Certifica: Qie los Salicilatos de bismuto y  ceri?, prspa- 
rados por el Sr. Vlvss Perez, de A merit, tienen indicacio
nes precisas y prest-a útiles servicios cuando h^y necesidad 
de corregir estados hiparómlcos ó hiperorlmi s de les mu? 
cosas gástrica é intestinal, ó pr .tager de una manera me- 
otaiéá u ceraCiones ó erosiones hemorrágloas de estes mis
mas muoosis. f K  u

En uu o!¿so de úlcera del eitómago con Aemttémesis, me • 
lena y  fenómenos de anemia aguia, produjo esta prepara
ción; resultados superiores á todo otro tratamiento b jo su 
ir fluencia los siutom's desapiadaron, cicatrizándose la 
ú'tim ay aliviándose la dispapsU consiguiente.

En fó de lo cual firma la presenta en Palenola á 23 de 
octubre de 1888.—Dr. Francisco Simón Nieto.

E x ig ir  la  r ú b r ic a  y  m a rc a  de g a r a n t ía

s?¡f£S£&. 2 a  y ,

DM VENTA m  íoñm  t e  farmacias y w m m m $  áQ S ip ti i  y Ultramar.—VIVAS PEREZ Almería,
•¿aiaaefc,v3*.>u.. • ’

2 5  A N O S  D E  ÉX ITO

R3  om- oo  as
o  ÜJ3> ^co &
C3m

Se alquila
en el Realejo, núm. 5, un entresuelo 
y dos portales oon endensje, donde 
estuvo" la botica.
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/reñís ¿5 h  zam del .Sr. C rn tiia s .
Qntm a'ÍM txai tí® M arra j  

f e w k f e  d f  ím  M t |© r
m m m *-

*V oT> ZO
CO Om 5»co C3mco

BE VENDE EN LA S FARM ACIAS . 
DROGUERIAS Y ULTRAMARINOS.

Partt pedidos dirigirse d  Sr. D. E«íaei Hornera de Jerez de U Fresa- 
lar», único agente en España.

* uoxM̂xtrj:.

Almoneda
fie muebles nuevos, estrados, eó 
modas, eutredoses, sillones de des
pecho y asiento de piano.—Placeta 
Mesploíe Viejo, núm. ó,

Muebles.
Se venden de todas clases, nue

vos, eu muy buen uso: cómodas, 
lavabos, armarios y varios estrados 
Torillo San Matías, 1.

•inoiooa«a ‘2 ‘ropa <SJ#I!
«X  ©ll*o ' P W J i q n á  e p  B í a |o g o  

o p  a o io a a ia  | s  Bojjtes a o o  B o p ip e j  
•o e ja o o  j o d  o o u ó jj  g < )» eo d  s o q  
—  *floajo Á. |d ¡ o d n Q  jo j e o p  (0 ao d  
e ju o i a a ia e jO á j  s ü p i a s jq a  s o a e r a p a  
• e j  so{ a o o  s s ? a « p íó o a s o  a s p a  ao o  
a o jo ip a  s a » h m  s s i o a e p  L

s p ü q r j
Una eeñora

viuda y de distinguida familia de
sea encontrar ooioc^cion con el ca
rácter de señora de compañía ó co
sa análoga, bien para aquí ó para 
viajar. Darán r<*son en esta Admi
nistrados.'

PILDORASd’DEHAUT
Ama de cria

con leche fresca, parh casa de los 
padres.—Darán razón, oalle Horno 
A bad , núm. 6. . ;• ; ..
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D E L I C A D O  fg

D E  P A R IS  .
no titubean en purgarse, oseado / o í  

necesitan. No temen el asco oLel « sn -\ 
sancio, porque, contra lo que sucede con\ 
los demas purgantes, este no obraj bien 
sino cuando se toma con bueuc $ alimenf 
y bebidasíortifícantes, cual (! vino, el ct 
el té. Cada cual.escoge, para purgarse, le ¡

[causan.

AGUA - 
F L O R I DA

hora y la comida qué mas le convienen,1 
según sus ocupaciones. Como el causar 
cío que la purga ocasiona queda com- 
■pletarn sn te an uladopor.elefectode la,
. buena alimentación empleada,uno, 
k  se decide tácilniente ú volver

i  empatar cuantas vgcos 
tea hébesurit.

(?/?-XÍV5

PURA

RICA

LU
fexsvn/® '

SIN

RIVAL

Se vúnde
una ossa eitusda en sillo céníficfi. 
Darát razón, oalle del Angel, nú 
mero 3.— «mn-oa
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-IÜBRAT 
é  LfiKVAjr

Cuadros. «
Se venden pinturas antiguas y se

ven de <* « Concepción, 1;

Siempre mantiene su popu
laridad. Cuidado con las

IMITACIONES.

D U R A D E R O  ^

- Llenaos. , «
Los de la Pieza y estación del 

Córpus se venden á treinta v oinca, 
céntimos la vara en la calle delBuen 
Rostro, núm. 5.—Esta oalle se enw 
cuent a en la de la Angosta dfilia 
Botica, juntó al Angel;

Al por mayor, Srea. Vicente terror y Com. 
filia, Baroolou. Htf. M Ká DitiMsoa H

\


